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No vamos aquí y ahora a ¡mentar demostrar y convencer de la importancia del dibujo, y por lo tanto de su 
aprcmJizajc. en la representación de la arquiteclUra y creo que tampoco ampararnos en afirmaciones en este sen­
tido e mitidas d<.."Sdc Sch inkcl. por un lado, hasta León Kricr, por otro. por sólo c itar dos ejemplos. 

Tampoco se (rata de debatir si la arquitectura se parece rc..'a lmcntc a estos artificios d ibujísticos que em­
picamos normal y regularmente los arquit<..-cros, y ni lan siquicr:1 de si el dibujo en sí mismo sugiere una lectura 
en términos arquitectónicos. Claro <luC el grado de que sea así d<..'¡)Cndcrá. hasta cierto punto, de lo que hemos 
d:tdo en U,tmar "expresión gráfica del pensamiento arquitectónico", y en su coherencia con el signo nalUral y su 
conic id:ld. 

En estos supuestos, y únicamente en éstos, podríamos considerar que la representación gráfica puede ha­
cerse ins trumento no s610 de la info rmació n sino también de la expresión arquitectÓnica. 

El tema como ponencia y posterior debate, si procede, se centra en la autonomía o dependencia que el De­
partamento de Exprcsión GrJfica en general y el Dibujo en particular debe tcner con respecto a otras asignaturdS 
de la carrerd. 

Después de mi larga experiencia primero lógiC'dmenle como alumno y después como prok"sor, he llegado 
a la conclusión de que el oficio de d ibujar se puede aprender e incluso afirmaría que enseñar, pero difícilmente 
superar la barrera del academicismo que comporta expresar ideas coherentes con la arquitectura representada. 

Se puede orientar, explicar e incluso corregir pero siempre con ánimo de :úlorar lo que cada alumno pue­
de llevar innato. 

y si no, pensemos quién pudo enscñ:Lr:L Eiscnm:m el purismo geométrico con que nos prCScnta sus dibujos ... 
... O sea expresión superrealista que expresan los dibujos de Natali, y ya no digamos si nos prcguntamos 

quién el/se,¡ó a Abraham comUl1iC;lr su arqu itectura mediante esos dibujos entre lo lírico y lo metafisico. 
Es lógico y normal que en las escuelas al poner en práctica los planes de estudios, el des:lrrollo de las asig-

nalUras impulsadas por sus propios profesores, vayan de lo utúpieo alo real. de los que apoyan que la arquitectura 13 
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se acaba en el dibujo y los que consideran que todo es un mt:.-dio y que la arquitectura <""S un fin cuando se ha ter­
minado el edificio, puede d<.."Cirsc que c.xiste esa arquiu:ctur:¡ cuando hay una COllstnlcción que la ha hecho posible. 

No cabe duda de que en los proycclOS dibujados, más aUá de cualquier coacción implH::sta por la realiza· 
ción, q ue se adentra en la audacia, en la utopía, <.."$ donde la idea se materializa con m~¡yor intensidad, la creativicJ:¡d 
se manifiesta de una forma más patcnte; las visiones desembarazadas de compromisos constructivos, se desen­
vuelven con libertad, aparentemente dcsprenditlas de la real idad; son ellos los que con sus impulsos incitantes 
más contribuyen a cambiarla. 

Así entendida la arquitectura no depende de la situación económica que prevalece como base en la realiza­
c ión. Y aún más la idea básica deja su rastro sobre el papel, en d proceso de elaboració n del proyecto, 1:11110 si el 
fin e.."$ utópico como real, pero anle eSla dicOlOmía mienll ... .ls uno no queda coartado, el otro, dUlÓpico, puede ser 
indudablemente más expresivo que el encaminado a una arquitectura para edificar. 

La técnica, el modo de..' representación, el trazo, ... todo ilustrd. la intenció n intelec tual del autor. 
Pero también debe existir un com promiso cultural y social por parte del arquitecto en que esa arqu itectu­

ra, al tener que ser construida, cumpla unos determinados escquemas o parámetros para los que su aport:¡ción es 
fu ndamental. 

Yernos pues, según este razonamiento, dos fo rmas de entender I:i enseñanza en los primeros cursos, una, 
tendente a la represent:lción de arq uitecturas utópicas, q uc indudablemente no tic..:nen la míni ma intenci6n de ser 
construidas y otrJ, como hecho supuestamente real , e n la que asignaturas como construcción }' estructur:L'l () ins­
talaciones, lo apoyarán como dibujo del soporte que puede hacer posible la ejecucit'ln dt: esa misma arquitectura. 

Es por e llo que entiendo que las asignaturas qut: componen el Departamento de Expresión Gráfi ca en ge­
neral y el Dibujo en particular han de estar no por encima, pero sí independiente de la inercia con que puedan 
impartirse estas asignaturas que componen un determinado plan de e.."$tudios, tales como proycctos, urbanismo, 
arquitectura, construcción, cte. y que sin duda alguna necesitan del dibujo para exponer sus ideas mediante sus 
simulacionL"$ gráficas, tanto si se encaminan hacia la utopía como si pretenden ser soporte de una posible arqui· 
tectura a realizar. 

Sistemas, procedimientos y técn icas deben ensayarse y aprenderse, para q ue su com pleto dominio permita 
en cursos superiores e incluso en su vida profcsional, aplicarlas a una lógica reducción de la incertidumbre pro· 
yecl"ua.l. 
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